
 

El Real Valladolid reparte ánimo y sonrisas entre los 
pacientes ingresados en los hospitales de la ciudad 

Jugadores de los primeros equipos masculino y femenino visitan el Clínico y el 
Río Hortega con regalos, fotografías y encuentros que buscan hacer más 
llevadera la estancia hospitalaria 

 

Iván Alejo firma un balón, acompañado de otros compañeros y compañeras, para 
regalárselo a un paciente. Real Valladolid. 
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Una visita para cambiar, aunque solo sea por unas horas, la rutina hospitalaria 
por sonrisas, conversaciones y momentos de ilusión. Ese fue el objetivo del 
Real Valladolid este jueves durante una jornada muy especial en los hospitales de 
la ciudad, donde jugadores de las primeras plantillas masculina y 
femenina compartieron tiempo con pacientes ingresados y reconocieron también 
el trabajo diario del personal sanitario. 

La expedición blanquivioleta se dividió entre el Hospital Clínico Universitario y 
el Hospital Universitario Río Hortega, llevando consigo regalos del club y, sobre 



todo, cercanía con quienes atraviesan procesos de recuperación. En el Clínico 
participaron Maroto, Torres, Lachuer, Michelin, Galde, Lucía y Gago, en una 
visita centrada especialmente en las plantas pediátrica e infanto-juvenil. Allí, 
pequeños pacientes y sus familias pudieron disfrutar de fotografías, autógrafos y 
conversaciones con los futbolistas en un ambiente distendido que rompió por un 
momento la rutina del ingreso. 

Por su parte, Alejo, Peter, María y Paula acudieron al Hospital Universitario Río 
Hortega. En este caso, además de atender a los menores ingresados, el recorrido 
incluyó encuentros con pacientes de medicina interna y de la Unidad de 
Continuidad Asistencial. Más allá de los obsequios entregados, la jornada 
estuvo marcada por el intercambio de experiencias y el componente humano de 
una iniciativa que buscó aportar un impulso emocional a quienes permanecen 
hospitalizados. 

La actividad sirvió también para poner en valor el trabajo de los profesionales 
sanitarios, responsables del cuidado diario de los pacientes y pieza clave en su 
recuperación, en una acción que convirtió durante unas horas los pasillos 
hospitalarios en un espacio de encuentro, cercanía e ilusión compartida. 

 


